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Escribe tu futuro

En 1953, en Boston, Massachusets, en Estados Unidos, un equipo de investigadores entrevistó a todos los alumnos que seguían estudios de último año y les pidió que respondieran a lo siguiente:

“¿A qué crees que te dedicarás seis meses después de licenciarte? ¿Y al año? ¿Y cinco, diez, quince y veinte años más tarde?”

La gran mayoría de los jóvenes encuestados no tenía ni la más remota idea acerca de su futuro, por lo que dejaron la pregunta sin respuesta. Una pequeña minoría tenía cierta idea de lo que haría tras licenciarse. Y, entre estos últimos, una parte aún menor (sólo el 3 por ciento) sí había sido capaz de poner por escrito cuáles eran sus planes para el futuro.

Transcurridos veinte años, en 1973, los investigadores decidieron contrastar los resultados que habían obtenido. Buscaron a los alumnos que se habían licenciado en el 53 y los entrevistaron otra vez. El resultado fue sorprendente: el 3 por ciento que fue capaz de explicar por escrito cómo iba a ser su futuro había reunido una fortuna que superaba la del 97 por ciento restante. Además, se comprobó que los que pertenecían a ese grupo minoritario habían pasado menos tiempo en hospitales y que el número de divorcios entre ellos era menor. Es decir, su vida era mejor en todos los aspectos.

Quedaron tan impresionados los investigadores cuando contrastaron los resultados que decidieron comprobar todos los datos del expediente escolar de los alumnos. Pensaron que aquella diferencia tal vez se explicaría por una mejor situación económica, por una mayor inteligencia o por un elevado rendimiento en los estudios, o incluso por su origen social. Pero no encontraron nada que diferenciara a los alumnos de este grupo de los demás estudiantes, a no ser por el hecho de que habían puesto por escrito lo que pensaban hacer en la vida durante los meses y los años siguientes. Aquello era lo único que los distinguía de sus compañeros.

Es muy difícil explorar un territorio sin tener un mapa como referencia. Lo mismo ocurre con nuestro futuro. Y si es así, ¿por qué no nos ponemos a trazar un mapa de nuestra vida?

Basta con coger un lápiz, una hoja de papel y escribir una fecha a seis meses vista. Eso es: hazlo ahora mismo, empieza por poner la fecha, como si ya estuvieras en el futuro, dentro de seis meses, y dirígela a tu mejor amigo o a tu mejor amiga: le explicarás lo que te ha ocurrido durante este medio año (es decir, en estos seis meses que te has anticipado en el tiempo). Es como si convirtieras el futuro en pasado.

Puedes empezar más o menos así: “Quiero contarte, querido(a) amigo(a) todas las cosas buenas que me han ocurrido durante los últimos seis meses...”. Entonces empieza a escribir, en tiempo pasado, como si de hecho ya lo hubieras vivido, todo lo que deseas que te ocurra en los diversos ámbitos de tu vida: salud, economía, amistades, trabajo, familia, etc.

De aquí a medio año, cuando abras la carta te asombrarás.

La vida es un eco. Si no te gusta lo que estás obteniendo de ella...

